
LOS ESTADOS PONTIFICIOS 

 

EL GOBIERNO DE LA IGLESIA (CONTINUACIÓN) 

 

Fue en el siglo VIII, específicamente en el año 756, cuando surgieron los Estados 

Pontificios, gracias a una donación territorial que hizo el rey de los francos Pipino, el 

Breve al papa Esteban II. 

 

El rey de los francos hizo esta donación al papa después de haber derrotado a los 

lombardos en una guerra. Los territorios arrebatados a este pueblo bárbaro fueron los 

que donó Pipino, el Breve al papa y fueron reconocidos como “Patrimonio de San 

Pedro”. Recibieron diversos nombres: “Estados Papales”, “Estados de la Iglesia”, o 

“Estados Pontificios”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Ver sobre el fraude de la donación de Constantino 
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El envío de una delegación el 14 de octubre de 754 para calmar a los 

lombardos en sus reivindicaciones, no surtirá efecto; y en 755 Pipino lanza 

contra ellos una primera expedición de la que sale victorioso. Pero al año 

siguiente, los lombardos ponen sitio a Roma. Por tanto, de 756 a 758 deberá 

lanzar Pipino tres campañas contra ellos hasta conseguir echarlos hasta las 

cercanías de Rávena. Al final de estas expediciones, Pipino el Breve acude a 

entregar al papa los territorios conquistados: veintidós ciudades de la Italia 

central, Rávena, Perusa y las provincias de Emilia-Romagna y de la Pentacole se 

unen a Roma, formándose así el nuevo ESTADO PONTIFICIO.» 

http://www.vavel.com/es/historia/220554-el-fraude-de-la-donacion-de-constantino.html


 

 

Esta donación de Pipino, como ya afirmamos, ocurre en el año 756, o sea, 280 años 

después de la caída de Roma en manos de los bárbaros, la cual ocurrió en el año 476. 

Por eso asumimos el cumplimiento profético el cual afirma que el Cuerno Pequeño 

surgiría entre los diez cuernos anteriores y después de ellos (280 años después).  

 

Como resultado de tener su estado propio, los papas aumentaron sus ambiciones de 

poder y crearon mecanismos religiosos adecuados para doblegar ante ellos los tronos de 

los reyes europeos. 

 

PAPA GREGORIO VIII (1073-1085) 

 

Este fue uno de los papas de la Edad Media con grandes ínfulas de poder. Fue el primero 

en exponer la teoría de que el papa podía deponer reyes. 
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En 1075 Gregorio VIII publica el Dictatus papae (Principios del papa). 

Veintisiete axiomas donde Gregorio expresa sus ideas sobre cual ha de ser el 

papel del pontífice en su relación con los poderes temporales, especialmente 

con el emperador del Sacro Imperio. 



Dictatus Papae 

 

1) Que la Iglesia romana fue fundada sólo por Dios. 

2) Que solamente el pontífice romano tiene derecho a ser llamado universal. 

3) Que sólo él puede deponer o reintegrar a obispos. 

4) Que en un concilio su legado (el representante del papa), aunque tenga un 

rango inferior, es sobre todos los obispos, y puede dictar sentencia de 

deposición contra ellos. 

5) Que el papa puede deponer a los ausentes. 

6) Que, entre otras cosas, nosotros no debemos permanecer en la misma 

casa con aquellos excomulgados por el papa. 

7) Que solamente para el papa es lícito, según las necesidades de la época, 

el formular leyes nuevas, reunir congregaciones nuevas, fundar una 

abadía de canonjía; y, por otro lado, dividir un obispado que sea rico y 

unir los que sean pobres. 

8) Que solamente él puede usar la insignia imperial. 

9) Que solamente del papa todos los príncipes besarán los pies. 

10) Que sólo su nombre se hablará en las iglesias. 

11) Que este es el único nombre en el mundo. 

12) Que le es permitido deponer a los emperadores. 

13) Que le es permitido transferir a obispos de ser necesario. 

14) Que él tiene el poder de ordenar a un clérigo de cualquier iglesia que le 

plazca. 

15) Que aquél que es ordenado por él puede presidir sobre otra iglesia, pero 

no puede tener una posición subordinada; y que tal persona no puede 

recibir un rango más alto de ningún obispo. 

16) Que ningún sínodo se denominará general sin su orden. 

17) Que ningún capítulo y ningún libro se considerarán canónicos sin su 

autoridad. 

18) Que toda sentencia dictada por él no puede ser retractada por nadie; y 

que sólo él mismo, de forma exclusiva, la puede retractar. 

19) Que él mismo no puede ser juzgado por nadie. 

20) Que nadie se atreverá a condenar a uno que apele a la silla apostólica. 

21) Que a ésta se deben referir los casos más importantes de cada iglesia. 

22) Que la iglesia romana nunca ha errado; ni errará por toda la eternidad, 

según el testimonio de las Escrituras. 

23) Que el pontífice romano, si ha sido ordenado canónicamente, es hecho 

indudablemente un santo por los méritos de San Pedro; San Enodio, según 

el testimonio del obispo de Pavía, y de muchos padres santos que 

concuerdan con él según lo contienen los decretos de San Símaco el papa. 



24) Que, por su orden y consentimiento, puede ser lícito para subalternos el 

presentar acusaciones. 

25) Que él puede deponer y reintegrar a los obispos sin convocar un sínodo. 

26) Que aquél que no está en paz con la Iglesia romana no será considerado 

católico. 

27) Que él puede librar a los sujetos de su lealtad hacia príncipes malvados. 

 

 

PAPA INOCENCIO III (1198-1216) 

 

Asumió el papado con menos de 37 años de edad. 

 

El papa Inocencio III se declaró soberano absoluto de Italia, y requirió que todos los 

funcionarios de Roma le jurasen lealtad. 
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Le pareció natural a Inocencio el aseverar que la Iglesia Católica tenía la plena 

potestad sobre toda la cristiandad. Basándose en el texto de Mateo 16.19, en 

que Cristo confiere las llaves del reino de los cielos a Pedro, afirmó la plena 

soberanía de la iglesia incluso sobre el emperador. Se reservaba Inocencio III 

intervenir en política cuando, a su juicio exclusivo, hubiera razón de pecado 

("ratione peccati") en el actuar de los príncipes, puesto que éstos estaban para 

velar sólo por el bienestar físico de sus súbditos, mientras que el papa estaba 

para velar por la salvación de las almas, empresa ésta más valiosa que la 

primera en términos morales. 

 

Para demostrar este ideario en signos prácticos, Inocencio III siempre prefería 

ser llamado con el título de Vicario de Cristo, por lo cual a su persona le 

incumbía el trato de los asuntos del cielo y de la tierra. Parece ser que fue el 

primero de los papas que se proclamó con este título. 

 

Las ideas políticas de Inocencio se vieron reflejadas a la muerte del emperador 

Enrique VI, donde impuso su autoridad pontificia para autonombrarse como 

árbitro y calificador de los pretendientes al trono... Sostenía que el Imperio 

procedía de la Iglesia no sólo "principaliter" (en su origen), sino también en sus 

fines ("finaliter"), por lo que a pesar de que los príncipes electores alemanes 



tenían el derecho jurídico a nombrar un nuevo emperador, esta elección debía 

ser ratificada por el Pontífice. 
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Los Estados Pontificios 

 

Territorio italiano que estuvo bajo la autoridad directa y temporal del papa 

desde el 756 hasta 1870. También reciben la denominación de “Territorios del 

Papado”. 

 

Los papas pasaron a ser los gobernantes de la ciudad de Roma y de las zonas 

circundantes hacia el siglo VI (501-600). Más tarde, este dominio fue cedido 

oficialmente al papa Esteban II por Pipino el Breve, rey de los francos, en el 756 

como agradecimiento por haberle nombrado rey. 

 

Sus posesiones se fueron ampliando mediante diversas donaciones, 

adquisiciones y conquistas, recibiendo en conjunto la denominación de 

“Patrimonio de San Pedro”. Finalmente los Estados Pontificios llegaron a 

abarcar prácticamente toda la zona central de Italia, alcanzando su mayor 

extensión en el siglo XVI. 

 

La mayor parte de las anexiones se mantuvieron bajo el poder del papado hasta 

1797, año en que las tropas francesas de Napoleón Bonaparte se apoderaron de 

este territorio, creando la República Romana. 

 

En 1797 Napoleón Bonaparte invadía Italia y, al año siguiente, las tropas 

francesas que mandaba el general Louis Alexandre Berthier entraban en Roma. 

Unidos a los franceses los revolucionarios italianos exigieron del papa Pío VI la 

renuncia de su soberanía temporal. No sirvió de nada su falta de 

consentimiento; de todos modos se declaró la República Romana y el papa fue 

apresado, recluido en Siena, luego en la Cartuja de Florencia y, finalmente, 

deportado a Valence-sur-Rhône, Francia, en calidad de prisionero de estado. 



 

 

En 1801 el papa Pío VII recuperó parte de su poder y en 1815 el Congreso de 

Viena restituyó casi todas sus antiguas posesiones al papado y mantuvo esta 

zona bajo la protección de Austria. 

 

 


